
a Autor de correspondencia. Correo electrónico:
nperez@ugr.es

Para citar este artículo: Piñar Prats, A., & 
Perez Marfil, M. N. (2024). Predictores de 
actitudes sexistas en población universitaria: 
Agresividad, regulación emocional, empatía y 
religión. Universitas Psychologica, 23, 1-12. 
https://doi.org/10.11144/Javeriana.upsy23. pasp

Predictores de actitudes sexistas en población
universitaria: Agresividad, regulación

emocional, empatía y religión*

Predictors of Sexist Attitudes in the University Population: 
Aggression, Emotional Regulation, Empathy, and Religion

Recibido: 05 mayo 2021 | Aceptado: 21 noviembre 2023

Amparo de Piñar Prats
Universidad de Granada, España

ORCID: https://orcid.org/0000-0001-9067-7637

María Nieves Pérez Marfil
Universidad de Granada, España

ORCID: https://orcid.org//0000-0001-6329-8770

a

RESUMEN
La violencia de género es un problema de salud pública por lo que 
su prevención es importante. El objetivo de este estudio es identificar 
factores que puedan predecir actitudes sexistas, vinculados con la 
violencia de género. Participaron 450 estudiantes de la Universidad 
de Granada, (99 hombres y 341 mujeres) de distintas ramas del 
conocimiento y cursos, con una edad media de 21,14 años. Completaron 
un dossier con instrumentos para evaluar: deseabilidad social, actitudes 
sexistas, agresividad, desregulación emocional y empatía. Los resultados 
muestran que el sexo, la religión, diferentes escalas de la agresividad, la 
desregulación emocional y la empatía predicen las actitudes sexistas y la 
justificación de la violencia hacia las mujeres. Se amplía, el espectro de 
trabajo para prevenir la violencia de género incidiendo en la hostilidad 
hacia las mujeres, el reconocimiento de las emociones propias y ajenas y 
el cuestionamiento de algunos preceptos de las religiones.
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ABSTRACT
Gender-based violence is a public health problem and its prevention is 
important. The objective of this study was to identify factors that can 
predict sexist attitudes, which may be related to gender-based violence. 
450 students from the University of Granada (99 men and 341 women) 
from different branches of knowledge and courses participated, with an 
average age of 21.14 years. They completed a dossier with instruments 
to evaluate: social desirability, sexist attitudes, aggressiveness, emotional 
dysregulation and empathy. The results show that sex, religion, different 
scales of aggressiveness, emotional dysregulation and empathy predict 
sexist attitudes and the justification of violence towards women. The 
spectrum of work to prevent gender-based violence is broadened, by 
focusing on hostility towards women, the recognition of one's own and 
other people's emotions and the questioning of some precepts of religions.
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sexism; youths; gender-based violence; prevention; empathy; emotion.
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La prevención de la violencia de género
constituye un aspecto importante para luchar
contra este problema de salud pública, por ello
resulta fundamental identificar aquellos factores
que influyen en su perpetración. La mayoría de
las investigaciones se han centrado en el estudio
de la identificación de factores socio-culturales
relacionados con el origen y desarrollo de la
violencia contra la mujer. Uno de los factores
más estudiados es el de las actitudes sexistas
como predictoras de una mayor incidencia de la
violencia sobre la mujer. Glick y Fiske (1996),
en su propuesta sobre sexismo ambivalente
(TSA), distinguen entre dos tipos de actitudes
sexistas: hostil y benevolente. El sexismo hostil
(SH) incluye aquellas manifestaciones más
tradicionales sobre el rol de las mujeres y de
los hombres en la sociedad, principalmente la
subordinación de las mujeres a los hombres y
la menor capacidad de éstas para el liderazgo.
Esto se refleja en que, mayoritariamente, existe
un número menor de mujeres en puestos
de responsabilidad tanto en empresas privadas
como en instituciones públicas. Por otro lado,
el sexismo benevolente (SB), incluye otro
tipo de actitudes menos radicales pero que
también suponen una discriminación sexual,
como por ejemplo, el pensar que las mujeres, en
comparación con los hombres, suelen presentar
una mayor sensibilidad o un sentido más refinado
para la cultura o el buen gusto. Este tipo de
actitudes benevolentes permiten legitimar al SH.
El SH y el SB comparten tres componentes:
a) el paternalismo, dominante y protector, que
representa a las mujeres, por un lado, inmaduras
y necesitadas de figura masculina que las guie
(SH) y, por otro, como personas débiles que
deben de ser protegidas (SB); b) la diferenciación
de género, competitiva y complementaria, la
cual, se basa en una justificación social para
el poder estructural de los varones (SH) y se
fomenta la noción de que las mujeres tienen
muchos rasgos positivos que complementan a
aquellos que les faltan a los varones (SB); y c) la
heterosexualidad, hostilidad e intimidad, donde
las actitudes fluctúan entre la atracción sexual
hacia las mujeres con el deseo de dominarlas

(SH), junto con la necesidad de intimidad sexual
(SB).

Hay estudios que muestran que no hay
diferencias entre hombres y mujeres en las
puntuaciones en SB (Boira et al., 2017; Rodríguez
y Magalhães, 2013). Sin embargo, sí hay
diferencias entre las puntuaciones de hombres
y mujeres en SH, siendo los hombres los que
puntúan más alto (Zakrisson et al., 2012).
Además, es el SH el que se relaciona más
directamente con la perpetración de la violencia
de género (Allen et al., 2009; Anderson &
Anderson, 2008; Dosil et al., 2020; Lynch &
Renzetti, 2020; Malonda et al., 2018) y la
gravedad de la misma (Boira et al., 2017),
llegando a ser un buen predictor de la agresión
sexual (Murnen et al., 2002). También se ha
señalado que, no es sólo el SH el que predice
la violencia, sino que también hay que tener en
cuenta contexto en el cual se produzca (Cross
et al., 2017). Los hombres que puntúan alto en
SH, tienen una mayor probabilidad de agredir a
una mujer cuando, además, vean cuestionados
sus privilegios o su poder.

Flood y Pease (2009) concluyeron que existía
una relación causal entre las actitudes sexistas
y la perpetración de la violencia de género.
Es decir, cuantas más actitudes y creencias
tolerantes hacia la violencia de género presente
una persona, más probabilidad hay de que
desarrolle comportamientos violentos hacia la
mujer, incluyendo las agresiones sexuales. En esta
misma dirección, Stith et al., (2004) afirman
que las actitudes hacia la violencia son un
factor predictivo significativo para la violencia
hacia la mujer, junto con otros factores como
la ira/hostilidad, la historia de violencia de
género previa, el abuso de alcohol y factores
emocionales como la depresión y el estrés. Una
explicación de estos resultados es que, esas
actitudes sexistas, se fundamentan en base a
los estereotipos de rol de género que atribuyen
comportamientos más agresivos y violentos a
hombres que a mujeres (Delgado Alvarez et al.,
2012). Se ha encontrado que hay una correlación
positiva entre las actitudes sexistas junto con
la aprobación de la violencia en general en las
relaciones interpersonales y la aceptación de la
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violencia contra la mujer (Eckhardt et al., 2012; 
Herrero et al., 2017).

Además de las actitudes sexistas, se han 
identificado otras variables que también se 
relacionan con la violencia hacia las mujeres, 
entre ellas, variables sociodemográficas, como el 
género, la edad y el nivel educativo. Con respecto
al género, los hombres mantienen creencias y 
actitudes menos críticas en relación a la violencia 
contra las mujeres y perpetran más violencia 
que ellas, aunque hay estudios que concluyen 
que las mujeres perpetran más abuso verbal, 
mientras que los varones cometen más agresiones 
físicas y sexuales, teniendo consecuencias más 
graves (Dosil et al., 2020; Haynie et al., 2013). 
Dosil (2020) observó que eran los hombres 
de más edad, y con menos formación, los 
que se implicaban en situaciones más violentas 
que los jóvenes y con más nivel educativo. 
Sin embargo, otras investigaciones señalan lo 
contrario, que son los hombres más jóvenes los 
que expresan una mayor hostilidad hacia las 
mujeres, teniendo una mayor probabilidad de 
cometer actos violentos como agresiones sexuales
(Aromäki et al., 2002). En relación al nivel 
educativo, se ha comprobado, tanto en hombres 
como en mujeres, que existe una relación 
inversa entre el nivel de estudios y las actitudes 
sexistas, encontrando que los jóvenes que cursan 
educación secundaria presentan más actitudes 
sexistas que los que cursan estudios universitarios
(Garaigordobil y Aliri, 2012; Rodríguez et al., 
2010).

Por otra parte, también se ha relacionado la 
violencia de género (VG) con características de 
personalidad y diferencias individuales. Diversas 
investigaciones señalan que la baja autoestima es 
un predictor de la perpetración de la violencia 
contra la mujer. En concreto, los jóvenes 
con autoestima más baja, recurren más a la 
violencia con sus parejas, que aquellos que 
tienen autoestima alta, además, aquellos que 
utilizan la violencia física con su pareja, obtienen 
puntuaciones más altas en ansiedad y estrés social
(Dosil et al., 2020). También se ha encontrado 
que la impulsividad, los celos, la depresión, o 
las escasas habilidades sociales pueden favorecer 
comportamientos de maltrato (Gortner et al.,

1997; Haynie et al., 2013; Puente- Martínez
et al., 2015). Los hombres violentos tienden
a expresar más hostilidad, ira y desprecio por
sus parejas que aquellos no violentos, incluso
los que obtenían puntuaciones moderadas en
ira y hostilidad, aunque los estudios no son
concluyentes en cómo la ira y la hostilidad
funcionan o están presenten en los contextos
de violencia en la pareja (Eckhardt et al., 2008;
Gardner et al., 2014; Gortner et al., 1997;
Norlander & Eckhardt, 2005). Garaigordobil
(2015) ha encontrado correlaciones positivas
entre el SH y SB y las manifestaciones de ira.

Otro de los factores que se ha relacionado con
la VG es la regulación emocional, en concreto se
ha encontrado que la baja capacidad de regular
las emociones negativas aumenta el riesgo de
perpetración de la violencia en la pareja (Bliton
et al., 2016; McNulty y Hellmuth, 2008; Shorey
et al., 2011). Una de las explicaciones de esta
relación es que la realización de actos violentos
de los hombres hacia las mujeres en la relación
de pareja puede ser facilitada, en parte, por
esa incapacidad para identificar, comprender,
tolerar y modular las experiencias emocionales
desagradables y así utilizar este tipo violencia
como una vía de escape o de modulación de esas
experiencias emocionales desagradables (Bomar,
2017). Shorey et al., (2011) realizaron un estudio
en el que participaron estudiantes de universidad
y encontraron que los estudiantes varones con
dificultades en la regulación de sus emociones,
cometían más agresiones psicológicas y sexuales
a sus parejas. Tager et al., (2010), mantienen que
las dificultades en la regulación de las emociones
es un mejor predictor de la violencia en la
pareja que los estereotipos masculinos como la
dominación o la autosufiencia.

En esta misma línea, Jolliffe y Farrington
(2004) realizaron un meta-análisis con el objetivo
de comprobar las relaciones entre la empatía y
el comportamiento agresivo. Encontraron una
relación inversa entre ambos factores. Más
concretamente (Covell et al., 2007), examinaron
la relación entre diferentes dimensiones de la
empatía y diversos tipos de violencia en la pareja.
Encontraron que los agresores que presentaban
puntuaciones más bajas en la capacidad de tomar
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perspectiva, puntuaban más alto en la dimensión
general de violencia y en agresiones psicológicas.
Por otra parte, aquellos que puntuaban más
alto en angustia personal reconocían ejercer más
violencia y agresiones físicas.

El objetivo de este trabajo ha sido estudiar
las relaciones entre las actitudes sexistas y la
agresividad, la regulación emocional y la empatía
en una muestra de estudiantes de universidad.
Por otra parte, también se pretende estudiar
la relación entre las actitudes sexistas y la
formación en género y las creencias religiosas.
La literatura previa ha analizado la relación
entre las creencias sexistas y diversas variables
sociodemográficas como el nivel educativo, la
edad y el sexo, pero existen pocos trabajos que
hayan incorporado otro tipo de variables, como
la formación específica en género y la religión.
Se trata de identificar variables que permitan
predecir la aparición de actitudes sexistas y,
en consecuencia, la probabilidad de llevar a
cabo actos de violencia contra las mujeres, para
diseñar programas de intervención que además
de eliminar las actitudes machistas, trabajen con
otras variables relacionadas con el desarrollo
último de los actos de violencia hacia las mujeres.

MÉTODO

Participantes

Participaron un total de 450 estudiantes de
la Universidad de Granada que cursaban
diferentes titulaciones de grado y posgrado.
Los criterios de inclusión fueron: a) tener
matrícula en algún grado o posgrado en la
Universidad de Granada en el curso 2017/2018,
b) aceptar participar en el estudio, y c) ser
mayor de edad. El criterio de exclusión fue
no haber completado correctamente alguno de
los instrumentos de evaluación del protocolo.
Finalmente, tuvieron que excluirse a 10
estudiantes al no estar completo el protocolo de
evaluación. Participaron 99 hombres (22,.5%) y
341 mujeres (77,5%). El rango de edad oscilaba
entre 18 y 40 años (M= 21,14 DE= 4,29). De
los diferentes ámbitos de estudio, 200 estudiantes

realizaban estudios de la rama de ciencias de la
salud (168 de grado y 32 de posgrado), 179 de
la rama de ciencias sociales y jurídicas (135 de
grado y 44 de posgrado), 29 de la rama de artes y
humanidades (título de máster), 21 de la rama de
ciencias (estudiantes de grado) y, por último, 11
de la rama de ingeniería (estudiantes de grado).

En la Tabla 1 se presentan las características
sociodemográficas de la muestra, así como
algunos datos relacionados con la formación en
violencia de género.

Tabla 1
Características socio-demográficas de la muestra

Instrumentos

Cuestionario de datos sociodemográficos. Diseñado
expresamente para esta investigación, donde se
recogen datos relacionados con la edad, el sexo,
la titulación en la que tenían matrícula, la
orientación sexual y religiosa, si tenían pareja en
ese momento y su sexo y, por último, sí habían
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recibido formación relacionada con la violencia 
sobre las mujeres y de qué tipo.

Cuestionario de Agresividad (AQ; Buss y Perry, 
1992). Este cuestionario está compuesto de 29 
ítems en una escala de tipo Likert de 5 puntos 
que hacen referencia a conductas, pensamientos
y sentimientos agresivos. El cuestionario se 
estructura en cuatro escalas: Agresividad física (9 
ítems), agresividad verbal (5 ítems), ira (7 ítems)
y hostilidad (8 ítems). La versión utilizada fue
la de Andreu- Rodríguez et al. (2002) validado 
en una muestra española y que presenta un alfa 
Cronbach de 0.88, para la escala total, 0.86 
para la escala de agresión física, 0.68 para la de 
agresión verbal, 0.77 para la de ira y 0.72 para la 
de hostilidad.

Escala de Deseabilidad Social (DS; Crowne
y Marlowe, 1960). Se utilizó la adaptación 
española de Ferrando y Chico (2000). Esta escala 
evalúa la tendencia de la persona a presentarse 
de una forma socialmente deseable. Consta 
de 33 ítems en un formato de respuesta de 
verdadero o falso. A mayor puntuación, mayor 
presencia de deseabilidad social. El coeficiente de 
fiabilidad alpha de Cronbach de esta escala es de 
0.78. Se incorporó esta escala para determinar 
las respuestas emitidas de manera socialmente 
deseable a la hora de responder a los cuestionarios 
de actitudes sexistas.

Inventario de Sexismo Ambivalente (ASI; Glick
y Fiske, 1996). Se utilizó la versión española, 
traducida y adaptada al castellano por Expósito
et al. (1998). Consta de 22 ítems agrupados en 
dos subescalas que miden SH y SB en un formato 
de respuesta tipo Likert. La escala de SH presenta 
un coeficiente de alpha de 0.89 y la de SB 0.86. 
La fiabilidad del inventario es de 0.90.

Escala de Dificultades en la Regulación Emocional
(DERS; Gratz y Roemer, 2004). Se utilizó la 
adaptación al castellano de Hervás y Jódar
(2008). Consta de 36 ítems que evalúan
6 aspectos de la desregulación emocional a 
través de una escala Likert de 5 puntos. Las
6 sub-escalas son: Conciencia; impulsividad; 
metas; claridad; estrategias y no aceptación. A 
más puntuación total, más dificultades en la 
regulación emocional. Presenta una consistencia 
interna de alpha 0.93.

El Cuestionario de Actitudes hacia el Género
y la Violencia (CAGV; Díaz-Aguado, 2002).
Consta de 47 ítems entre los que se incluyen
40 afirmaciones sexistas y de justificación de la
violencia y 7 que se orientan en sentido contrario
con una escala de Likert de 7 puntos. Los ítems
se agrupan en cuatro escalas: Creencias sexistas
sobre diferencias psicosociales y justificación de
la violencia como reacción (28 ítems); Creencias
sobre la fatalidad biológica del sexismo y la
violencia (8 ítems); Conceptualización de la
violencia doméstica como un problema privado
e inevitable (8 ítems); Valoración del acceso de
la mujer al trabajo remunerado fuera del hogar
y a puestos de poder y responsabilidad (3 ítems).
El cuestionario presenta un coeficiente alpha de
Cronbach de 0.93 para el factor 1, de 0.69 para
el factor 2, un coeficiente de 0.55 para el factor
3 y un coeficiente alpha de 0.54 para el factor 4,
presentando, además, niveles altos de fiabilidad
y validez. En este trabajo sólo se utilizó la escala
de Creencias sobre diferencias psicosociales y
justificación de la violencia como reacción, por
estar directamente relacionada con el objetivo
planteado.

Test de Empatía Cognitiva y Afectiva (TECA;
López-Pérez et al., 2008). Test compuesto por
33 ítems en una escala Likert de 5 puntos
que mide la empatía en una estructura de 4
factores: Adopción de perspectivas; comprensión
emocional; estrés empático y alegría empática. A
más puntuación mayor empatía. El test presenta
un alfa de Cronbach de 0.86 para el test global
y oscila entre 0.70 y 0.78 para las cuatro
dimensiones.

Procedimiento

En primer lugar se solicitó y obtuvo la aprobación
del Comité de ética de investigación humana de
la Universidad de Granada (Nº 352/CEIH/2017).
Posteriormente se contactó con el profesorado
de diferentes titulaciones de grado y posgrado
de la Universidad de Granada, y se solicitó
su consentimiento para acceder al aula. La
selección de las titulaciones se hizo a través
del procedimiento de bola de nieve, pero
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tratando de reunir títulos de todas las ramas
que oferta la Universidad. Una vez en el aula
se le explicaba al alumnado el propósito del
estudio (conocer las actitudes y opiniones sobre
determinadas cuestiones personales) y se les
daban una serie de instrucciones para rellenar
los diferentes instrumentos de medida que
componían el dossier. Por último se les aclaraba
que la participación era voluntaria, anónima y
sin gratificación económica. A continuación, se
les repartía el dossier con los 6 instrumentos
presentados siempre en el mismo orden (AQ,
ASI, DS, CAGV, DERS y TECA) y se concertaba
otro día para pasar a recogerlos. Además, los
participantes completaban una hoja que incluía
el consentimiento informado. Una vez se les
informaba de los objetivos del estudio, nadie se
negó a participar.

Análisis estadísticos

Después de realizar los análisis descriptivos, se
aplicó el coeficiente de correlación de Pearson
para evaluar la correlación entre la escala DS y las
actitudes sexistas del ASI (SH y SB) y del factor
1 del CAGV (Creencias sexistas sobre diferencias
psicosociales y justificación de la violencia como
reacción). Posteriormente se realizaron análisis
de regresión lineal para identificar qué variables
predecían las actitudes sexistas, concretamente el
sexismo hostil, el benévolo y las creencias sobre
diferencias psicosociales y la justificación de la
violencia como reacción.

RESULTADOS

Los resultados muestran que no hay una
correlación significativa entre la DS y las dos
escalas del ASI: SH (r = 0.067, p = 0.158) y SB
(r = 0.004, p = 0.926). Tampoco se encontró
correlación con el factor 1 del CAGV (r = 0.053,
p = 0.270).

En la tabla 2 se presentan los resultados
de los modelos de regresión lineal simple
para variables relacionadas con el sexismo
ambivalente (SH y SB) y el factor 1 del
CAGV (Creencias sexistas sobre diferencias

psicosociales y justificación de la violencia como
reacción). Las variables predictoras fueron el
sexo, las creencias religiosas, la formación en
género, las escalas del cuestionario AQ, las sub-
escalas del DERS y los factores del TECA.
Para el análisis de regresión se utilizaron dos
de las categorías de las creencias religiosas
(ninguna y católica), excluyéndose la categoría
de "otras" por no contar con una representación
suficiente de participantes. Por otra parte,
quienes habían recibido formación en género
lo habían hecho a través de una institución
relacionada con la actividad académica, bien
en sus centros educativos escolares, bien, como
asignaturas específicas de género y violencia en la
universidad.

Tabla 2
Modelo de regresión lineal usando puntaciones de las escalas de 
sexismo hostil y ambivalente como criterio y el sexo, creencias 
religiosas, formación en género, subescalas de las variables de 
agresividad, desregulación emocional y empatía como predictoras

Nota. *p < 0.05; **p < 0.01; ***p < 0.001

Para el SH se han encontrado como variables
predictoras el sexo (β= -0.177; p= <0.001, las
creencias religiosas (β= 0.267; p= <0.001), la
formación en género (β= 0.106; p= 0.013),
la escala de hostilidad del AQ (β= 0.162; p=
0.003), la sub-escala "conciencia" del DERS (β=
0.125; p= 0.018), el factor estrés empático (EE)
del TECA (β= -0.181; p= <0.001) y el factor
alegría empática (AE) del TECA (β= -0.111;
p= 0.045). Para el SB se han encontrado como
variables predictoras el sexo (β= -0.189; p=
<0.001), las creencias religiosas (β= 0.204; p=
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<0.001), la escala de hostilidad del AQ (β= 
0.147; p= 0.012) y el factor alegría empática
(AE) del TECA (β= -0.121; p= 0.040). Para
el factor 1 del CAGV, se han encontrado como 
variables predictoras el sexo (β= -0.189; p=
<0.001), las creencias religiosas (β= 0.146; p= 
0.001), la escala de agresividad física del AQ (β= 
0.155; p= 0.003), la sub-escala "No Aceptación" 
del DERS (β= 0.112; p= 0.040), y el factor 
alegría empática (AE) del TECA (β= -0.269; p=
<0.001).

DISCUSIÓN

Este estudio trata de identificar variables que 
correlacionen con las actitudes sexistas para 
ampliar el abanico de intervenciones con 
población juvenil y disminuir la probabilidad de 
perpetrar actos violentos contra las mujeres. La 
violencia de género es un problema de salud 
pública que convierte en asesinos a una media

de 50 hombres al año en España 1 . Además 
de intervenir en la modificación de las actitudes 
sexistas, otras variables se muestran importantes 
para modificar estos comportamientos. Los 
estudios demuestran que determinadas variables 
de personalidad y emocionales están relacionadas 
con la violencia. En este estudio se ha analizado
la agresividad, la desregulación emocional y
la empatía como predictoras de las actitudes 
sexistas y de la justificación de la violencia de 
género.

En primer lugar, los resultados ponen de 
manifiesto que las respuestas a los cuestionarios 
sobre creencias sexistas no han estado mediadas 
por la deseabilidad social. Una primera 
conclusión es la influencia del sexo y las creencias 
religiosas en las tres variables sobre creencias 
sexistas (SH, SB y Creencias sexistas sobre 
diferencias psicosociales y justificación de la 
violencia como reacción). Los hombres de este 
estudio, mantienen creencias más tradicionales 
sobre el rol de las mujeres y de los hombres en la 
sociedad. Este resultado va en la línea de aquellos 
estudios que concluyen que hay diferencias en 
las creencias sexistas entre mujeres y hombres, 
puntuando más alto estos últimos (Zakrisson et

al., 2012). El SH es el que directamente se
relaciona con la perpetración de la VG (Dosil et
al., 2020; Lynch y Renzetti, 2020; Malonda et al.,
2018) por lo que podemos confirmar que el sexo
es un buen predictor de la probabilidad de ejercer
violencia sobre las mujeres, concretamente, el
sexo masculino.

Por otra parte, se observa que el procesar la
religión católica predice las actitudes sexistas,
tanto aquellas más hostiles como las más
benevolentes, incluso la justificación de la
violencia como reacción. En la actualidad,
se están desarrollando en todas las religiones
movimientos para reducir prácticas y ritos
machistas, pero aún existe un legado amplio en
este sentido. Por ejemplo, hay fragmentos en el
conjunto de libros sagrados de la religión católica
que justifican y fomentan estas actitudes. En el
Antiguo Testamento ya se culpabilizaba a las
mujeres, "Por la mujer tuvo comienzo el pecado:
por ella moriremos todos" (Eclesiástico 25,24.
Biblia de Jerusalén). "A la mujer le dijo: "Tantas
haré tus fatigas cuantos sean tus embarazos:
con dolor parirás los hijos. Hacia tu marido
irá tu apetencia, y él te dominará" (Génesis,
capitulo 3, 16. Biblia de Jerusalén). O en Jueces
19 (Biblia de Jerusalén), denominado "el levita
y su concubina", se aprecia una justificación
de la violencia que el hombre ejerce sobre
su mujer por haber sido mancillada por otros
hombres. Estos resultados están en concordancia
con aquellos estudios que concluyen que la
autorregulación religiosa introyectada, es decir,
cuando se llevan a cabo las conductas religiosas
para presentarse de forma socialmente deseable,
y no por convencimiento interno, está asociada
positivamente con el sexismo hostil y con la
perpetración de la violencia de género (Lynch &
Renzetti, 2020; Renzetti et al., 2017).

Los resultados muestran que la escala de
hostilidad predice tanto el SH como el SB. La
hostilidad, conforma el componente cognitivo
a través del cual se activan los procesos
intencionales de atribución de significados
(López et al., 2009), en este caso, hay una
atribución y actitud adversa hacia todo lo que
contradice o cuestiona el modelo tradicional
sexista establecido. Por otro lado, la agresión

| Universitas Psychologica | V. 23 | January-December | 2024 |



Amparo de Piñar Prats, María Nieves Pérez Marfil.

8

física predice las creencias sexistas sobre
diferencias psicosociales y la justificación de
la violencia como reacción, lo que supone el
componente instrumental de la violencia para
defender esos valores tradicionales, resaltando el
valor y la fuerza cuando esos valores tradicionales
de género se ven cuestionados. Esa justificación
de la violencia hacia las mujeres incluiría aquellos
sesgos atribucionales en los que se culpa a la
mujer de la violencia que recibe, considerando
que es ella la que provoca la situación de
violencia (Diaz-Aguado, 2002).

Otro aspecto a destacar son los problemas
en la regulación emocional y su correlación
con las actitudes sexistas, en concreto la
falta de atención y reconocimiento de las
propias emociones y la no aceptación de las
emociones negativas. El sexismo refuerza el
estereotipo de que los hombres no deben
de manifestar sus emociones negativas al
representar un signo de debilidad. Estos
problemas en la regulación y manifestación
emocional correlacionan positivamente con
llevar a cabo agresiones psicológicas, e incluso
es más probable que los varones que no aceptan
sus emociones negativas, utilicen la agresión para
llevar a cabo sus deseos sexuales, al confundir
esas emociones negativas con la excitación
sexual y poder así mitigarla (Shorey et al.,
2011). Este resultado muestra la importancia de
trabajar y educar en el reconocimiento, manejo
y aceptación de las diferentes emociones, para
disminuir la probabilidad de la comisión de
conductas agresivas hacía las mujeres.

Por otro lado, fomentar las conductas
empáticas correlaciona negativamente con las
actitudes sexistas. La capacidad de compartir
tanto las emociones negativas como positivas
de otra persona, ponerse en su lugar,
disminuye la probabilidad de agresión. Los
maltratadores con menor capacidad empática
cometen más actos de violencia, tanto física
como psicológica (Covell et al., 2007). Los
resultados muestran que el estrés empático
(el compartir las emociones negativas de otra
persona) correlaciona negativamente con el SH
y la alegría empática (compartir las emociones
positivas) correlaciona negativamente con el SB

y con la justificación de la violencia sexista.
Por tanto, aumentar la capacidad empática, el
identificar las emociones de las demás personas,
disminuye la probabilidad de agredirlas.

Por último, resaltar que la formación recibida
en género correlaciona negativamente con las
actitudes sexistas más hostiles, pero no con las
más sutiles e incluso con el ejercicio de la
violencia. Sería necesario revisar la formación
impartida en los centros escolares y universitarios
para incidir y visibilizar esa violencia y actitudes
más benévolas, que también suponen una
discriminación y que son la base y justificación
del SH, y pueden llevar a la manifestación
de episodios violentos contra las mujeres. Esta
formación debería de incluir el cuestionamiento
de actitudes y comportamientos enmascarados
como positivos, como por ejemplo pensar que las
mujeres deben de ser protegidas y cuidadas por
los hombres, o que las mujeres son más delicadas
y sensibles que los hombres.

Este estudio presenta limitaciones, la
principal es el diseño transversal que impide
establecer relaciones causales. Además, aunque
la muestra incluye estudiantes de varias
ramas de conocimiento, algunas titulaciones
no están representadas o tienen un
mínima representación, como aquellas más
masculinizadas (ingenierías o ciencias) y esto
se aprecia en la proporción de hombres de
la muestra (menos de un 25%). No obstante,
esta participación desigual también es un reflejo
de la realidad universitaria, donde ha crecido
y sigue creciendo el número de estudiantes
mujeres en todos los títulos ofertados por
la universidad. Sería necesario muestras con
proporciones más igualitarias entre hombres y
mujeres y las diferentes ramas del conocimiento.
En este estudio no se han tenido en cuenta otras
variables socio-demográficas que pudieran influir
en las respuestas de la muestra como experiencias
previas en violencia de género, o algún otro tipo
de maltrato en la infancia que condicionara el
desarrollo emocional y empático de la muestra.
También sería interesante comprobar si estos
resultados se reproducen en jóvenes que no
cursan estudios universitarios.
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CONCLUSIÓN

Los resultados de este estudio contribuyen a
ampliar el espectro de variables a trabajar en el
momento de diseñar programas de intervención
contra las actitudes sexistas en población joven.
Formar en igualdad de género, cuestionando
algunas doctrinas impartidas por la religión, junto
con el aprendizaje del reconocimiento y la gestión
de las emociones tanto propias como ajenas,
amplia el campo de intervención para disminuir
la probabilidad de agresiones contra las mujeres.
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